
t 
1 

! 
1 
i 

¡ 

PBriOdico R0Dnbl1cano 

'ª'ª la mitoria ~~ Ii1aña 
por Santiago Jflba 

Núm.. 10 (Continuación) 

esta cuestión, y disponga de su afeerísimo amigo, q. e. s. m.-Firmado, Mi-· 
guel Primo de Rivera». · 

Omito comentarios, fiei a la regla que anuncié en mi prime1· artículo. No 
trato de del'et1derme, sino de analiz::ir una politica. Ret,roduciré solamente el 
e~~uchado a muchos militares co11 may(11' vin:za que la que yo pongo en 
estas llnens serenas. Es extr11fío que tanta severidad ~e aplicara a un humb1·e 
cinl, hasta por su cargo naturalmente pro11e11~0 º ici pacífica actua~ión de la 
L~iplom~cia, sin desdoro suyo, ui del Ejército, 11i ·de uadie, y en ca_mbi~ .los 
geuerales mismos del Directoi io no hayan repugnado confiar mandos m1l1ta­
res y cargos rnlºevantes a alguno de los l'escatados. E'.1 o.Iros pueblos, la des~ 
grncia militar merece respeto, pero 110 se exbib8 ni se recompensa ... 

:La acción m.ilitar de España. en Afrioa. 
Poi· lo demás, la .acción bé1ica en A frica del Gobierno de la . ~ictadura no 

se distinguió gran cosa, en lo:s pnmeros tiernpos, de la desatToilcH1a bajo los 
Gobrernos ant~r-iores si110 por ~I indiscreto :rnu11cio público de un pl'óximo 
abandono de posicioues, hecho poi' el dict1:1d0r, que pe1 mitió a lo& l'ebeldes 
prepan1 l'Se adecuadamente y crear Utla sit uacióll. miiitar dificilfsima, que lle· 
gó hasta a amenazar la pérrlida de Tetuán. La evacuación de los ¡.)ueslos_ del 
valle del Lau y la retirada de Xciuen fueron operl::lciones pencsas Y Sl:ingnen­
tas como la q~e más e11 tiempos a1;teriol'es. Excedió de diez mil el u.um~ro de 
bajas que padecimos, aunque generales, jefes, <Jflciales y tropas r1val1zal'On 
en ~eróicos esfuerzos y e11 admirable espíritu. 

Había yo defendido siempre, e11 el Gobierno y fuen1 de él, desde la primera 
declarnción del Gélbinete, la 11eceside1d de co1ice1·ta1· cun Francia un acue1·do 
que permitiern en Africa una acción común y deci~iva de ::tmbas potencias, 
ya que a ambas también se ·halla confiada la misión p1·otectora de Manuecos. 

PH~. · 3. ª 
No eran pl'ecisHme11te algu11os elementos militares, afectos de~pués al gene­
ntl Pl'1mo de Ri\'f:'n.1, muy entusiastas de eila. Justo es 1·eco11ocer que tropeza­
ba tnmbién co11 la 1·esi~te11ci11, mejo1· o ¡ieol' disimulad1:1, del pl'opio rnadscal 
Ly1rntey, quie11 ncaso co11tiaba en el fracaso definitivo de España para rndon­
ddat· y completa1· sin esfuerzo la zona francesa, en la que lirn gloriosa y fe­
cunda labo1·, de poiitico constructivo tanto o más que de caudillo mililar, ha 
realizado. Toda u11a documentación relativa al asunto y un plan esc1·ilo hal.ló 
sin duda el ge11el'al P1·imo de Rivera entre mis papeles pe1·sonales, en m'i 
mesa de traba.jo del ministerio, cuando dos años más tarde mi amigo M. M1:1l­
vy llegó a Madrid en misión especial, al surgir e11 Francia la pesadilla de 
Abd-el-Krim, que España ver!ía padeciendo sola. No cometo 19 necedad de 
decir que lo hecho fuera una ejecució11 simple de aquel pla_n. Sí afirmo que 
pudo ser un prefacio y que, sin l'Uido y sin alardes, con el pensamiento pues­
to exclusivameme en España, yo utilicé también mis medios personales en 
Paris, cerca especialmente del Gobierno Painlevé, para coope1·ar 11 esa polítiea 
de acuerdo, que Francia aprovechó al fin tanto como nosotros. " 

JGl desein barco en Alh uoem.as. 
Ningúu hombre civil li ubiérase lanzado en otro tiempo a la operación $Obrn 

Alhucema~ si11 tai coIH:ierto y frente al dictamen, categól'Ícamente opuesto a 
ella, de los Estados Mayores de Guerra y de Ma1·ina. Las cfrcunstancias, más 
qu13 el estu~rzo Lle los hombres, moditicarnn el pl'oblema, dándole una visióu 
it,ternacio11al y de cuopera~ió11 conju11ta que debió haber tenicio siempl'e, eu 
la política como en las armas. La insensata vanidad de Abd-el-Kl'im facilitó 

·lo que la diplomacia había resistido t:.1n~os años. Y el valor, la abnegttció11 y 
el ímpetu de los soldados de Espafia completaron la obra, desa!nja11do a lo~ 
rebeldes de posiciones en que se crefo 11 inexpugnables. El bárbaro sacrificio 
de los oficiales espuñnles, cometido por el cabecilla montaraz en vlsreras de 
~ntrnga1·se a Frn11cía, es la pl'ueba más horriblemente incontestable de lo que 
habrla sido del ce11lenar hugo de cautivos que yo rescate, si hubiéramos con­
fiado sólo en la ! ue1 za para redimirlos. 

Tl'iu11fante en la 0pe1·ación de desembarco en Alhucemas y las que le 
siguiel'On, no he de incu1Tir yo en ia pueril vulgaridad de regatear$µ éxito 
al ge u eral l\rim<J de Ri ve1·a dedicá11do,me a analizar :o que hubo en aquél de 
pl'evisión calculadora, lo que se ganó por el esfuerzo de sus colaboradore¡¡ y 
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PARTOS Y ENFERMEDADES DE LA MATRIZ. 

Sor Cándida, 33 Consulta de 11 a 1 

Con~ulta gratuita para pobres, los jueves, de: 5 a 6 

PAÑERIA 
Trajes hechos a la medida desde 50 pesetas; 

alta novedad. Esta casa da grandes faci­
lidades para el pago de sus facturas . .. 

BAR CASTELLANOS 
(Frente al Círculo La Confianza) 

~inos da marca • Carvaza muy fría 

Bnnadillns Aperitivos • Mariscos 

Café Express 
Especialidad de la Gasa 

Préstdmos bipottcarios,. amortizablu a largos plazos, • 
sobrt fincas rústicas y _urbanas 

lnterés 5 y medio por elento 
rl!n Cramltadón rápida • máxima r. tstrva 
~ Cés.ar C:ot')s.::: Plt;DRID 
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